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Estimados/-as socios/-as de la SEM,

Este número 61 es ya el noveno de la etapa 

SEM@foro de nuestra revista, que comenzó 

su andadura en 2012 continuando la línea 

editorial del título anterior, Actualidad SEM. 

A pesar de que estos años no han sido bue-

nos para la ciencia española, quien hojee en 

el futuro nuestra revista en busca del testimo-

nio de una desaceleración de la Microbiología 

en España no encontrará pistas más allá de 

los suspiros que dejaron entre líneas algunos 

de nuestros articulistas. La única evidencia 

de la crisis que encontrarán los historiadores 

en SEM@foro es la reducción de la tirada de 

1800 a 250 ejemplares, una buena noticia 

sin duda para los bosques y los carteros, pero 

acaso mala para la visibilidad «no virtual» de 

nuestras actividades. Lejos de evidenciar 

pesimismo, por nuestras páginas han pasa-

do reseñas de equipos de investigación con 

líneas vivas y sólidas en las que prevalece la 

vocación y la emoción por la ciencia sobre el 

desaliento generado por las escasas expec-

tativas a la financiación de becas y proyectos 

e incluso, en ocasiones, de los propios Institu-

tos de Investigación y Universidades. La crisis 

no se ha evaporado del todo y sus efectos 

han causado heridas en nuestra actividad 

investigadora que tardarán mucho tiempo en 

cicatrizar, pero de alguna manera ya hemos 

comenzado a pensar que hay vida detrás de 

la crisis… Y, si hay vida, esa vida comenzará 

siempre siendo microbiana. La Microbiología 

sigue.

Se me ocurren dos razones por las cuales 

el motor SEM se ha seguido moviendo, cuesta 

arriba y contra el viento, al menos en el ámbi-

to editorial. La primera es una apuesta con-

creta: en medio de esta tormenta, el espíritu 

renovador de las revistas y boletines SEM que 

impulsó la Junta Directiva en 2011, presidida 

entonces por Ricardo Guerrero, fue decisivo 

para un cambio de imagen y una inyección 

de calidad que hemos intentado mantener, a 

pesar de las vacas flacas, a veces a costa de 

las arcas de los grupos. La segunda razón y 

la verdadera causa del milagro es lo que en 

realidad mueve a la sociedad (a la nuestra y 

a todas la que emprenden una labor creativa 

común): la ilusión. 

Es precisamente a esta «comunidad SEM 

de la ilusión» a la que quiero mostrar mi 

agradecimiento en estas líneas de despedi-

da como director editorial: en primer lugar a 

los Presidentes y colaboradores de los Gru-

pos Especializados que han co-editado con 

enorme eficacia los «Especiales», con énfa-

sis en el joven y transversal Grupo de Docen-

cia y Difusión de la Microbiología que, por 

sus características y empuje, ha aportado 

continuamente a SEM@foro material e inspi-

ración; en segundo lugar a los organizadores 

de Congresos SEM y de Grupos, así como de 

los Cursos de Iniciación a la Investigación, 

que se han visto convertidos en reporteros 

amateur de la noche a la mañana y siempre 

han respondido a mi insistente llamada; por 

último (pero no menos importante, que se 

dice), a nuestros articulistas habituales o 

espontáneos, desde los propios Presidentes 

SEM, las directoras de la CECT, los respon-

sables de los cursos on-line, la incombus-

tible defensora de las científicas olvidadas 

en la sombra, Mercè Piqueras, hasta los 

«Españoles por el Mundo» y viceversa, 

pasando por los autores de todo tipo de 

excelentes artículos y «Microrreportajes». Si 

la experiencia personal que me ha brindado 

dirigir la revista ha sido enormemente enri-

quecedora, ha sido gracias a la oportunidad 

de participar de esa complejísima y diversa 

«comunidad microbiana» que se integra en 

la SEM. Con franqueza, me gustaría que 

fuese ese espíritu integrador y universalista 

el que definiera a la SEM en el futuro. Me 

emociona que bajo la nueva Presidencia se 

planteen iniciativas conjuntas con la FEMS 

o con SEV, SEBIOT, SEIMC y otras «socie-

dades hermanas», que han tenido también 

cabida en nuestras páginas. Integrar y con-

vivir sin perder la individualidad, sobrevivir 

compartiendo, optimizar recursos, buscar la 

simbiosis: un ejemplo de las comunidades 

microbianas del que las sociedades huma-

nas deberíamos tomar nota. Al menos las 

democráticas, es decir, las no estrictamente 

parasíticas por naturaleza. 

Si la transferencia horizontal es un motor 

esencial para la evolución de los seres vivos, 

ha de serlo también para la evolución de 

los «entes» que constituyen nuestra Socie-

dad, incluidas sus revistas. Creo que SEM@

foro debe seguir evolucionando y, por eso, 

haciéndome el sordo a los ruegos de muchos 

de vosotros para que siguiera al frente de la 

publicación y atendiendo al más puro instin-

to evolutivo, he creído necesario transferir 

horizontalmente SEM@foro a otras manos. 

Además, tengo el pleno convencimiento de 

que se trata de las mejores manos en las que 

puedo dejar esta herencia. Quienes ya cono-

céis a Manuel Sánchez Angulo sabréis por 

qué lo digo y, si sois lectores habituales de 

nuestras publicaciones, especialmente del 

Biofilm del Mes en NoticiaSEM, coincidiréis 

conmigo sin duda en este juicio. Dejo el 

volante, pero no me apeo en esta, señoras 

y señores. Me quedaré, como pasajero, unos 

cuántos SEM@foros más, espero, animan-

do a subirse a los/las jóvenes y ayudando 

a bajarse a los/las venerables ancianos/-as 

hasta que llegue mi parada.

En este punto sólo me resta disculparme 

por todo lo que ha salido mal, desde esas 

erratas obviamente imperdonables a las deci-

siones editoriales que se tomaron precipita-

damente, sin pensar en posibles agravios o 

efectos secundarios. Durante esta etapa nos 

hemos esforzado en que SEM@foro fuese la 

voz plural de una Sociedad diversa, como lo 

es la Microbiología por naturaleza. En lo poco 

que hayamos logrado este objetivo se funda-

menta nuestra satisfacción personal.

Cuatro años de SEM@foro
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